
Plantas de alcornoque de cuatro meses cultivadas en vivero.

Forestación
con alcornoque
Ocupa medio millón de hectáreas en España
La importancia del alcornocal en la producción de corcho, su valor
ecológico y su papel en la producción ganadera de las dehesas obliga
a la solución de uno de sus principales problemas: la escasa
regeneración natural.

• MARTA PARDOS Y GREGORIO MONTERO. Área de Selvicultura y Mejora.
CIFOR-INIA.

I alcornoyue es una especie en-
démica de la regiGn mediterrá-
nea occidental, característica de
furmaciones esclerc^tilas, y repre-
scntada en Portugal, España, sur
de Francia, Marruecos, Argelia,
Túnez, Córccga, Cerdeña e Ita-

lia. Scílo en España ocupa una superficie
dc casi medio millón de hcctáreas, repar-
tida en dos áreas principales -suroeste
pcninsular y Cataluña-, con un 75% de
esa ^írca como especie dominante o for-
mando ma^5as puras ( Montcro et aL, 1994).
L,os alcornucales de Extremadura y Anda-
lucía ocupan grandes superficies, constitu-
ycndo una de las mejores opciones posi-

bles, tanto ecológica y econámicamentc
(Montcro, 1987), con un aprovcchamicnto
amplio y antiguo de sus productos: made-
ra, carhón, leña, fi-utos, caza y, principal-
mcn[e, corcho.

De acuerdo con las diferencias de clima
y suelo cn las distintas regioncs geográfi-
cas donde aparece el alcornocal, se han
definido nueve regiones de procedencia,
así como otras once de área restringida,
en las yue se intenta reunir masas de una
cicrta uniformidad ecológica y, por tanto
y presumiblemente, cicrta similitud en su
estructura genética (Díaz Fernánder et nl.,
1995). Siete de estas regiones de proce-
dencia se sitúan en el suroeste peninsular

y las dos restantcs cn C'ataluña, micntr^ ►s
yuc las proccdcncias dc árca rr^U^in^id^ ►
^onsidcradas como rclícticas v lcstimonio
dc una distrihucicín antigua má^ ^xtcns, ► -
sc cncuentran distribttidas a lo largu dr
todo el tcrritorio nacional (Galiri. ► , Astu-
rias, Cantahria, ('astilla v Lccín, Ar ►gún,
Madrid, C'astilla-La Mancha, (•omunidad
Valcnciana y Andalucía).

La estructura natural drl ala^rnoc. ► I s^•
encucntra fucrtcmcntc antrohizada. S<ílo
en zonas dc difícil acccsu, hor la hrohi, ►
ñsiografia dcl tcn^rno, nos rnconU^anios rr-
ductos, m^ís o mcnus ccrcanos ^ ► la hohla-
ción o ►iginal. Aclualmentc cs l^rccucntr cn-
contrarlo mczclado con otras cshrrirti
anc^írcas: con cl yucjigo andalux. yur sr
sitúa cn los arrovos dondc sc dchositnn
los clcmcntos tinos yuc dan lugar a suclos
arcillosos; con cl acchuchc cn los vrrtiso-
Ics; con cl pino hiñoncro cn las dun^ ►s lito-
ralcs del surckstc peninsular y rn los sur-
los ^,nanítia>s y dc pirarras y cuarcitas; con
el pino ncgral sohrc hcridotitas. arcniscas,
suclos graníticos, cuarcitas y arcnisras silí-
ccas: con castaño, cncina, yurjigo, rohlc
puhcsccntc y rehollo cn las zuna^ hrrif^ri-
cas de su disUihucicín. Así mismo, aharccr
con matorralcs hcliól^ilos (j. ► ral-hrcxalcs) Y
espccics arhustivas (madroños, l^ ► hi^rnagos,
Icntiscos v coscujas): así como formandc^
parlc dc las dchcsas (o montadus, cn Por-
tugal).

Sc trata dc una cs}^ccic hocu xcrúfil^ ► ,
yuc reyuirrc cirrta humcdad amhicnt, ► I.
de caráctcr lcrnuífilu, pcro cahaz dc so-
portar bicn las s^yuías ^stivalcs. (•on un
rango dc tcm^craturas mcdias anualrs
cntrc 13 y 1K°(' y hrccipitacic^nrs rnU^c
4S(1 y I.(M>O mm, cn su territoriu ^í}^tim<^.
Claramcntc calcífuga, aunyur hrrsrnt^ rn
lugares con cal rn cl suclc^, sirmhrr yu^•
ésta esté lavada V cl suclo sca rico ^n }^u-
tasio (calizas dolomíticas). Dc tcmh^r^ ► -
mcnto bastantr rohusto, cs}^ccir dr lur ^n
la rnadurcz, rcyuicre ahri^o y sumhr^ ►
durantc los 4 cí 1 hrimrros año^ ((^cha-
Ilos dc Ruir dc la "1 ^^rrc, 1^)79).

Una caractcrística cculcígica fundamrn-
tal dcl alcornoyu^ cs su capacidad dc rc-
sistcncia al fuc^o, sicndo la cortria suhr-
rosa la yue jucga un hahcl imhortantc
como aislantc.

Prexnta una fucrtc disharidad cn cl ini-
ciu dc la tloracicín (Fraval, Ic)91), lo yur
suponc un pcríodu prolongado dc la mis-
ma. El alcornuyur tlorccc dcsdc ahril , ►
junio dc forma difusa, continuándosr rn
algunos individuos durantc julio y, ► gostc^,
c incluso hrinci}^ios de s^hticmhrc (Virira,
1950). Esta dis^a ►idad da lugar a tres tilx^s
de bellota: seKiu^drras, martinenc. ►s u m^•-
dianas (tloracicín cn los rnctics dr ^ ►hril v
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mayu, con lructilicación cnU^c novicmhre y
dicicmhrc dc csc mismo año); lardías o
palumer^ ► s ( proccdentcs dc las tlures fe-
cundadas durantc los mcscs dc julio y
agosto, con fructificaci^ín enh^e enero y fe-
hrcro siguicntcs) v primcriras, hrcvas o
miguelcñas ( lloración cn a^^osto y princi-
pios dc septicmbre v fructificaeión un año
dcspués).

La fructificaci^ín comienza en cl alcor-
noyuc cntrc los 15 y 20 años, sicndu una
especic claramcnte vecera. Para Vicira
(195U) la frecucncia con yuc se producen
dos cosech^►s abundantes en los alcurno-
calcs portugueses es de dus o tres años.
Según Montova ( 19^^•) la periodicidad en-
tre dos pr^xluccioncs abundantes oscila en-
trc los dus y los diez a ►ios, sicndo dc dos,
tres y cuaU^o las m^ls fi-ccucnt^s en Espa-
ña. L,^ ► producci^ín mcdia anual dc hcllotas
por ^írhol va ►ía entre los cinco v diez ki-
los, aunyuc cxistc un<i ^^ran variahilidad
cntrc individuos ("Ii^ ►7^es, lc)95).

Aunyuc se dan porcentajes dc gcrmi-
nacicín mcdios dc cnh-c cl ti(1 v cl 90%
(('atalán, I^)^;5), la viabilidad de las hcllo-
tas dependc de la cosecha a la yuc ptrte-
nczc< ► n. Gonz ►̂ Icz Vályucz ( 195H) habla

Influencia del sustrato y del tamaño del envase en el
volumen radical.

merizas, un f;5%, c q las segunderas v un
dc valures dcl ^^`%^ para la hcllotas pri- 70% en las tardías.

Las hcllotas de alcornoyuc se considc-
ran semillas rccalcitrantes con un altu con-
tcnido cn agua (supcrior al 35%), yue
desciende con el paso del ticmpo y rcducc
su capacidad germinativa. lo yue difiruha
su conse ►-^^ación durante períodos de ticm-
po prolongados.

La producción mcdia de corcho cn Es-
pa ►ia fue prcíxima a las cx).(>(x) t hasta los
últimos treinta años, ohservándose una dis-
minución dcl 20`%^ cn los últimos veintc
años (Montero, 19^ •7), lo yuc sitúa a Es-
paña en segundo lugar, con un 25`%> dc la
producción mundial de corcho por dctrás
de Portugal, yue pruduce el 50%.

Regeneración del alcornocal

La importancia dcl alcornocal cn la
producción de corcho, su valor ca^l<ígico y
su papel cn la producción ganadcra cn las
dchcsas llcva a plantcarse la soluci^ín dc
uno de los principalcs prohlcmas de cstc
sistema, yuc cs la rscasa rcgcncraci^ín na-
tural, yuc cn muchus casos amcnaia la
propia persistcncia dc la masa. EI apruvc-
chamientu de la mont^mera cn las dchc-
sas, con la consiguicntc prescncia dc ^a-
nado doméstico y cspecics cincgéticas, y

Exposición de Maquinaria, Abonos,
Herbicidas, Material para Forestación y

Jardinería.

La Mayor Muestra de Ganado Ovino
Manchego.
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Comparación en campo de distintas técnicas de producción de planta de alcornoque de calidad.

las rc^zas y laboreos clcl terreno, prácticas
selvícc^las comunes en el aprcrvcchamiento
del alcc^rn^^cal, resultan incompatibles con
dicha regeneración naturaL Esto se tra-
cluce cn un desequilibrio en las clases dia-
mcaricas, en un envejecimiento paulatino
dc las masas y en una clisminucicín en la
caliclad y cantidad dc corcho.

Las soluciones a esta problcm^ítica pa-
san pc^r la disminución de la carga gana-
dera. el acotamiento al ganado clurante los
primeros ucho a dicz años y la supresión
dcl lahoreo del terrenc^, pues el número
dc brinzales por hectárca parece más que
sul'iciente para asegurar la regeneración

natural (Montero y Montoya. 1 c)S3).
La 1^uerte alteración del hombrc cn Ic^s

alcornucales y su presencia en árcas de al-
to riesgo de incendio (tanto natural, como
por yuema de pastos) da lugar a masas
muy antropiiaclas y desgastadas, yuc pcxo
tiencn que vcr con su cstructura natural.

Tcxlc^ lo anterior lleva a la amsideración
de una intervención humana, en este casc^
orientada a una ayuda a la rcgcncración
natural, mediante una acción repobladora.
En una síntesis bibliogr^ífica realirada por
Montero et nL en 19y4 sobre la rcgcncra-
ción clcl alcornocal se habla dc I^;S(1 comc^
el año en que se empezó a pl< ► ntear la

Primeros cuidados culturales. La poda de formación es fundamental en las repoblaciones de alcornoque para
obtener fustes limpios y rectos y buenos productores de corcho.

necesidad dc rcgcnerar las masa^ clc alcur-
noyue cn Cataluña: dc ahí, yuc scgún lus
autores, scan las masas ci^ Cataluñ. ► I^ ► s
más puhladas ^lc tucia España.

Fuc en C`ataluña donclc sc inició la rc-
gencración artiCicial crnno m^tc^^l^^ más
emplcaclc^ para rcncwar la masa cxistcntc.
ya CIUC', (jc CtilB I(lI'mn, tiC COntiegUla aCl)I'-
tar le^s períodos de tirnipc^ neresaric^s
para cl aprovcchamicntci dc In masa.

Lc^s problctnas de t'egetteración cn Icis
alcornocales acjchcsaclc^s cunstituv^n ac-
tualmcntc un pruhlrma impc^rtantr c,tusa-
do, pur una partc, por la pc^lítir,t ct^ ahan-
dono clc ticrras agríccilas (Olivcira rt ^^1.,
1y94), y pc^r c^tra, pc^r la falta cle intcrrs
dc los prc^pic^s prc^pietaric^s cn la rrgcn^ra-
ción cle estas ic^nas, cicmclc la pr<icluceión
gana^lera ha restaclo importancia crunó-
mica al arbolado (Montcrc^ c^! «!., I^)^)^4).

A csta tteccsiclacl de rcgencración arliG-
cial sc unc la Pc^lítica Agraria ('<^munitaria
(PAC), cuyo c^hjetivc^ clc reclucciótt clc tic-
t7as cxeedentcs clel culti^^^^ agríc^^la cun-
duce a la recunvcrsión cfc cstas tierras rn
terrenci forestal, cunvcrsicín yur sr Ilw, ► rí
a cahc^ mcdiantc la rcfc^restación.

La PA(' ccmtcmpla cn cl Rrglnment^^
2O^(Uc)2 y cl pc ►slcric^r Rral 1)ectttc^ 37^/^)3
las ayuclas clcstin,tclas a la mcjc^ra clc la^
estructuras agrarias, y cnU^c ellas I, ►s fures-
tales. EI Reglamcntc ► cstahlecc un amjun-
to dc avu^^ ►s clcstinaclas a la (orestación
de ticrras agtía>las v la creación clc in-
fraesh-ucturas lc^restalcs, ccm la fijación clc
unas primas , ► nualcs ^Ic mant^nimicnt^^
durantc 5 añus v cic un. ► s prrdict, ►s cc^m-
pcnsatc ►rias pur p^rdicla e1e ren^ta ,tgrícula
durantc veintc añus. EI pc^stcricir Real I)c-
cretct supus<^ una transpc^sición intrrna clcl
Reglamcntc^ a la Icgislación cspaticila. sicn-
do las cc^municlacles autóncxnas las cnrar-
gadas clc su aplicación cn sus territc^ric^s.
así como dc partc clc su financiación. Lc+s
objcti^^c^s cle csle Rcal Dccrctc^ sc^n la
obtención a turnu más c^ menos larg^^, la
producción cle maderas valic^sas, la restau-
ración o crcación dc ccosistem, ►s perma-
nentes y la ^Icfensa de cnclemismos v cs-
pecies en peligro cle extinción.

Esta política agraria ccmtrasta cun una
de las pr<ícticas tradicionalcs a ►muncs rn
nuesU^ci país, yuc ha siclo la transfcn-maciún
del suelc^ forestal en agrícc^la, c<^n la ccrosi-
guiente degra^lacicín dc Ic^s mcmtes v hc^s-
qucs cspatioles (Sánchci.-t Icn^cra. l^)^);).

Calidad de plartita

En las últimas décadas se han teniclu ^n
cucnta para la refc^restación c^tros aspcctc^s
aduntís clc la cleccicín cle la cspccie, a>tnc^
son la prcxeclencia de la scmilla (a tra^^rs
de la dclinici<ín ^le las re,^icmcs c1e prcxc-
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dcnci^l para las especies princi-
pales) y la calidad de planta,
siendo ésta última condicio-
nante fundamental para evaluar
el éxito de un^l rcpoblación
( Pardos. 199fi).

Se ronsideran plantas de

calidad aquellas yuc sobreviven

hien _v son capaccs dc adap-

tarse a las condiciones del

lugar de pl^lntación lo suficien-

temente rápido como para

mOStrar nn CI'CClml('llt<) en al-

tura significativo cn el período
vegetativo pc^sterior a la plan-
tación. Y son adcmás capaces
de expresar completarnente su
polCnClal ^;en^llCO (M CX81, empleanparaprotegerlasplantascontralosconejos.

lycx)). Hay yue tener en cuen-
ta que la calidad de plant<I sólo se evalúa
correct^lmente en campo, a través de la
tasa de supelvivcncia v desarrollo de l^t
misma tr<ts la plantación (Rose et a1.,
19(^)). EI ^lrraigu tras la plantación depen-
de en grnn mcdid,l de la capacidad hsi(^I^r
gica de las plantas p^lra dar lugar, en el
menor tiempo posihle, a nuevas raíccs v
restablecer un íntimo contacto con el sue-
lo (Smith, 1Ofi^).

Existen diversos factores que pueden
afectar a la calidad de planta. como son cl
manejo, cxtracción y transportc dc la plan-
ta hasta el lugar de pl^lntación, lu fol^n^l y
esmero con yuc se re^llicc la misma, las
condiciones dc la cs[ación v la disponihili-
d^ld de agua tras la pl^lntación. Todos es-
tos factores puedcn aunarsc y afcctar ne-
gativamcntc en plantas quc en la ctapa de
vivero se h^lhían delittido como de calidad
y c>ryo éxito parccía ase^^urado.

Aunque la cvaluación de la allidad de
planta s(ílo se realiza correctamen[e en
campo, las caractcrísticas de la misma que
pcrmiten definir su calidad se detcrmin^ln
cn vivcro. Esto ha Ilrv^ulo a la húsqueda
de un^l scric de índices yuc permitan eva-
luar la calidad de planta a través de diver-
sos parámetros lunlo m<^rfológicos como
fisiológicos, ahandonando la idca amplia-
n^ente extenciida de que las mediciones de
altura y di^ímetr(^ del cuello dc la raíz son
suficientcs. Lo quc se intcnta es un cono-
cimiento mús prol^undo del estado fisioló-
gico de la planta en el momcnto de la
plantación, para poder deducir su poste-
rior comportamiento en su nueva situa-
ción; e intcntar rclarionar ese cst^ul(^ fisi(^-
lógico con la morf(llogía de la planta, pucs
los caracteres morfolcí^icos y I^isiológicos
se encuentran íntimanente relacionados,
como lo demuesh'a la dcfinici(ín dada por
Mcxal (1OOO) p^u'a la morfología, que es
la mani(estación de la respuesta fisiológica

Plantación de siete años en tierras agrícolas abandonadas. Los protectores se

de la planta al medio en el que se desa-
rrolla.

Existen numerosos trabajos que evalúan
la calidad de planta considerando diferen-
tes aspectos fisiológicos (Vidaver et al..
lyi^^; Rietveld & Tinus. 1987; Levin et a1..
1OR9; ...). Sin embargo, ninguno de estos
factores considerados de forma individual
se ha demostrado como fundamental para
evaluar la calidad de planta y predecir el
éxito tras la plantación. Por tanto, estos
parámetros fisiológicos gozan de las mis-
mas limitaciones que los morfológicos tra-
dicionales (Mexal, 19(^O). Es por ello nece-
salio evaluar la calidad de planta mediante
la c^nsideración de un conjunto de carac-
teres tanto morfológicos como fisiológicos.

El comportamiento en campo (conside-
rando difercntes condiciones del lugar de
plantación) de plantas producidas en vive-
ro cmpleando diversos métodos (a raíz
dcsnuda, en envase, por transplante), será
bucno siempre que se emplee planta en-
durecida. en buenas condiciones fisiológi-
cas y que se haya tenido especial cuida-
do durante el manejo y plantación de las
mismas (Peyton, 19(^O). El endurecimiento
de las plantas para la España seca se tra-
duce en una disminución en la disponibili-
dad dc agua durante los últimos meses de
cultivo de las plantas en vivero, o en otro
casos, en un descenso de las temperatu-
ras que potencie la tiormación de nuevas
raíces tras la plantación (Pardos, 1996).

Para Mexal (19y0) el diámetro es un
mejor atributo para predecir la supervi-
vencia en c^lmpo que la altura. La evalua-
ción del crecimiento tras la plantación de-
pende de las condiciones de la misma, el
potencial genético de las plantas y el esta-
do morfoló^ico y fisiológico de las mismas
en el momento de plantación.

Ritchie (1984) hace una clasificación de
los caracteres medibles en una planta eon-

sidcrando dos categorías en las
mediciones de calidad de
planta:

l. Atributos matcriales atri-
hutos tanlo morl'ológicos como
fisiológicos, quc son de mcdi-
ción directa. Entrc los morfo-
lógicos se encuentrnn la altura,
el diámetru, el volumen radi-
cal, el área foliar, la ramifica-
ción y los pesos secos dc las
distintas partes de la planta;
entre los fisiológicos, cabe des-
tacar el porcentaje de micol'ri-
zación, la concentración de
nutrientes (princip^llmente los
macronutrientcs nitrógcno,
potasio y fcísforo), las reservas
de azúcares v allnidón en
hojas y raíces, la (]uorescencia

a la clorofila, cl potencial hídrico tanto de
la planta como del suelo, el potencial os-
mótico y los parámetros de intercambio
gaseoso (fotosíntesis, transpiración y con-
ductancia estomática).

A partir dc los atributos morfológicos
se pucden obtcner algunos parámetros. a^-
mo son la relación de parte aérea a raíz
-refelida tanto a pesos secos conx> a volú-
menes- o la esbeltez (relación entre altura
v_ diámctro).

?. Atributos de de^urollo v conforma-
ción: exclusiv^lmente fisiológicos. son tests
con los que se evalú^In funciemes especí-
ficas de la planta. Consisten en somcter a
las plantas a condiciones generalmente
advenas y observar su comportamiento en
relación con su estado fisiológico. Entre
ellos se encucntt'an cl potencial de regene-
ración radical (para Ritchic c^! nl -ly^ti(>`
la fonna m^í5 adecuada de medirlo es me-
diantc el contco del total de raíces nuevas
producidas en un test standard). la resis-
tencia al fiío (lnediante medidas cie con-
ductividad el^ctrica en 1luidos de tejidos
sometidos a distintas tcmpcraturas v csti-
mación de los dalios producidos), test de
estrés hídria^ (en el quc sc sometc a las
plantas a distintos ciclos de scquía y u oh-
serva su capacidad de adaptación a la nue-
va situacibn) o mediciones del índicc mitcí-
tico (para identificar el momento de
máximo reposo vegetativo de la plant^l o
el^reinicio dcl crecimiento tras la parada
invernal. Karen. 19(xl).

Ensayos de calidad de planta
en akonaque

Algunos de los ensayos anteriores se
vienen realizando en el Area de Selvicul-
tura v Mejora del Centro de Investigación
Forestal (CIFOR) del Instituto Nacional
de Investigación y Tecnología Agraria v

VIDA RURAL/N.° 45/15 DE MAYO 1997/67



Gráfico 1. Evolución de la altura para los tres
momentos de medición en vivero según la frecuen-
cia de riego. R1= 2R2.

Alimcntaria (INIA), cn Madrid, para la
evaluacic^n de la calidad de plantas de al-
cornoyue cultivadas cn vivero y plantadas
posleriormenlc en antiguos terrenos agrí-
atlas en la provincia de Toledo.

I^ts cnsayos realizados consideran dife-
rentes técnicas de cultivo en vivero, como
el tipo de cnvase, el sustrato empleado, la
frecucncia dc riego, la fertiliración o la
micon-izaci<ín, así como otros aspectos quc
tratan dc .inaliiar la variahilidad gcn^tica
tanto individual como poblacional cn el
alcornoyuc (tamaño de bellota, difercncia-
ci^ín entre familias y procedencias). Los
índiccs de evaluaci^ín de la calidad son
lucgo prohados cn campo mcdiante un
conU-ol de la supervivencia, acompar^ado
dc un scguimicnto dcl crccimiento (altura,
di<ímetro, estado y desarrollo de las raí-
ces), así como medidas sobre el ten^cno
del potencial hídrico y parámetros de in-
tercamhio gaseoso de las plantas, y de la
humedad y temperalura del suelo en las
proximidadcs de la planta.

L,^ts mediciones rcalizadas son todas de
atrihutos materiales; de estos se deducen
varios índices indicadores, la mayoría, de
la relación cxistentc entre la parte aérea y
radical, yuc permite determinar los dese-
yuilihrios cn el crecimiento y evaluar las
posihlcs causas de una falta de adaptación
a las condiciones de campo. Dichas mcdi-
ciones se realir^in en tres fechas
difcrcnte^ durante cl primer
año de cultivo de la planta en
vivcro. L^LS mcdicioncs en cam-
po sc prulungan durante cl
pcríodo dc crecimiento vegela-
tivo dc las plantas, atn una frc-
cucncia mcnsual.

Dc los resultados obtenidos
para cl tipo de envase se
deduce yuc éste es determi-
nantc cn el volumen de raíz
producido al final dcl primer
año dc cultivo de las plantas
en vivero, de forma que el
envase de menor volumen da
lugar a mcnor masa radical.
Fsto se traduce en menor peso
dc la raír y cn una relación de
pcsos sccus dc tallo a raíz yue
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Gráfico 2. Evolución de la superficie foliar para los
tres momentos de medición en vivero según la fre-
cuencia de riego. R1= 2R2.

favorece a la parte aérea en detrimento
de la radical, cuyo crecimiento se ve limi-
tado por el propio tamaño dcl cnvasc.

En cuanto al crecimiento del sistema
radical en campo, tras el es[ahlccimientu
inicial dc las plantas, se ohserva yue ^stc
sc dcsarrolla profusamente cn todas las
plantas con independencia del tipo de en-
vasc: sin cmbargo, la forma dc la raíx cs
distinta y viene determinada por cl volu-
men del envase dondc se cultivaron las
plantas cn vivero. Este sistema radical, ca-
racteriiado por una única raíi grucsa has-
ta los IS cí 20 primeros ccntímctros segítn
la longitud del envase ^or^^espondicntc al
ccpellcín, con cscasas raíccs sccundarias- y
una ramificacic^n posterior a partir dc csc
punto, difiere del desarrollado cn las plan-
tas procedentes de regeneraci^ín natLn^al,
c{ue prescntan una ramificación más mar-
cada dcsde la zona próxima dc inscrcicín
dc los cotiledoncs.

Datos de campo

Del análisis de los datos de campo, du-
rante los cinco meses posteriores a la
plantacieín, se observa yue las plantas sc
encontraban en buenas condicioncs tanto
edáficas como de disponibilidad dc ^Igua
-porcentaje alto de humedad en el sus-

Gráfico 3. Evolución del volumen en el momento de
medición en vivero para cada tipo de envase. Ei: FP-
300; E2: FP-150.

trato a divcnos nivclcs y potcnri,llc^s hídli-
cos de las planlas hajos- pata csl,rhlcccrsc
en cl tct^^cno v rcattud^lr su crc^cinticnto.
Estos resullados sc corrohoran con los da-
los de supervivencia V dr erccinti^nlo cn
altura v diámetro.

Parecc yue las planlas cultiv,ldas c•n c•n-
vasc dc ntcnor tantalio prescnl,ln dil^rrcn-
cias en cl cantpo cn altur;l con r^sprcto a
las cultivadas ^tt ^nv;tscs ntavures, difrrcn-
cias c{ue no se ohservaron dur;lntc la cta-
pa dc vivcro: sin rmhar^o, contu sc ha co-
m^ntado antcriormrntr, rl d^sarrollo dcl
sistcma radical cs adcruado.

En cuanto a los rnsavos d^ ;Iplirari^ín
dc distintas frccucncias dc rict;o durantc
la ctapa dc vivcro, se dcducc yuc aunyuc•
cl agua nunca Ilc^!^í a srr limitantc para
la supcttiivcncia dc las planlas, una ntcnor
frecucncia conduju a un ntc^ttur rrrcimicn-
to en altura y a una suprrfirir fuli,lr nt<ís
rcducida. Esto suponc, cn principio, yuc
cstas plantas con mcnor disponihilidad dc
agua estar^ín más adaptad^ls a las nuwas
condicioncs de campo, dund^ rl agua suc-
Ic ser un factor limitantc. l,^ls Iluvias ahun-
dantes dw-ante la primav^ra, junto con lus
ricgos realizados durantc cl ^crano -{,r.íc-
tica común cn las plantacioncs dc alcurno-
clue llevadas a caho cn ;Inti^uus tcrrenus
agrículas. cumo única furma dc asct^urar
un purccntaje dc supcrvivcncia ,tccptahl^-

Repoblación por siembra en tierras agrícolas abandonadas. Edad 15 años. Altura
media 4 m y diámetro 15 cm. La primera cosecha de corcho se obtendrá aproxi-
madamente a los 25 años.

ticndcn a rrducir I,I pusihlc
mcjoría cn la ;Id;lptaciún dc
cstas plantas.

Eslos rc^ull;ldus, ludos ^Ilos
pruvisionalcs por cl csc;lso
liempo transcurridu d^sdc I;I
plantacicín, dcmucstr,ln la
impurtancia dc un runuri-
miento ntás profundo dcl
cstado lisiol^ít^ico dc• las pl^ln-
tas cuando sc Ilrvan a rampo,
lo yu^ pcrmitirá un,l m^•jor
estimaci^ítt drl cotnport,tttti^nlo
de las misntas antc su nu^•^^a
situacitín, runducicndo tudu
csto al ohjrtivo lundanuuntal
dc la rcforestctciún. yuc cs
reducir cl númcro dc nr,lrras v
aumcntar cl crcrinti^•ntu dc I,I
planl;l. ^
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